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na de las mayores vir-
tudes de) ser huma-
no es la de amoldar-
se a lo que las necesidades de 
cada m o m e n t o le recomien-
dan. Unas veces puede reali-
zarse de fo rma pasiva, dejando 
que los hechos vayan marcan-
do el camino. Ot ras se to rna 
activa, i n t e n t a n d o ende reza r 
los acontecimientos hacia posi-
ciones compatibles con la si-
tuación previa, aunque toman-
do lo que de favorable pueda 
tener la nueva. Y, f inalmente, 
en algunos casos se t ra ta de se-
guir haciendo lo mismo apa-
ren tando que se hace otra cosa 
distinta. El pr imer caso puede 
conducir al s índrome de veleta. 
E! segundo, al de velero. Pero 
el últ imo, que es bastante co-
mún, a lo único que conduce es 
al de mistificador. 
La aparición en los últimos 
años de un g ran n ú m e r o de 
programas or ientados de 1+D, 
tanto nacionales como regio-
nales o s u p r a n a c i o n a l e s , ha 
conducido a que los científicos 
o los t e c n ó l o g o s o lv iden en 
ocasiones su libre iniciativa y 
t raten de incorporarse a la lo-
comotora que suponen los fon-
dos p r o p o r c i o n a d o s p o r di-
chos programas . Los resulta-
d o s h a n s i d o t a n v a r i a b l e s 
como los propios planteamien-
tos iniciales, t an to de los pro-
g r a m a s c o m o de l o s i n d i -
viduos. 
A nadie, es evidente, puede 
fo rzá r se l e , en u n a s i t uac ión 
alejada de la emergencia, a ha-
cer lo que no desea hacer. Por 
eso en casi todos los casos al 
lado de los p rogramas orienta-
dos existen ot ros de carácter 
horizontal que pueden cubrir 
cualquier d e m a n d a . Pero los 
fondos suelen ser más escasos. 
Y por ello los investigadores 
teóricos y ios prácticos, los que 
t raba jan en temas asentados y 
los que lo hacen en emergentes, 
todos ellos intentan acercarse 
al calor del hogar que más ca-
lienta, que n o es o t ro que el del 
p rograma orientado. 
Y ahí es cuando se produce 
la s i t u a c i ó n de t r a v e s t i s m o 
cient í f ico, que n o es s ino la 
mistificación de lo que se hace 
en aras de una apariencia dis-
tinta. 
Casos los conocemos todos. 
Los. tenemos tan to cerca como 
lejos de nuestros laboratorios. 
A m o d o de ejemplo, y para que 
no roce con nadie que pueda 
sentirse señalado, con ta ré un 
aaso, viejo conocido mío, que 
tuvo lugar hace algunos años 
en un país de la CE, que no es 
España , pero con el que Espa-
ña ha m a n t e n i d o d u r a n t e si-
glos varios contenciosos. 
Entre los temas que de vez 
en cuando aparecen, y que no 
evolucionan como en el cono-
cido anuncio de un insecticida 
que decía eso de "nacen, cre-
cen se reproducen v mueren ", 
sino que con al t ibajos siguen 
viviendo más o menos lángui-
damente hasta que surge un 
hecho que los revitaliza y hace 
que e m p r e n d a n ya un camino 
imparab le , se encuen t ra u n o 
al q u e los l a b o r a t o r i o s de 
grandes empresas y universi-
dades de t odo el m u n d o le lle-
v a n d e d i c a n d o u n a c i e r t a 
a tenc ión desde hace casi 20 
años. Tiene que ver con la in-
fo rmát ica y tiene que ver con 
la luz. Esos da tos creo son su-
ficientes p o r aho ra . 
El tema, cuando se llegue a 
desarrol lar , puede que supon-
ga un vuelco en c ó m o se en-
t i ende h o y la c o m p u t a c i ó n . 
Pero p o r el m o m e n t o es sólo 
una posibi l idad mezclada con 
alguna promesa . Poco más. El 
hecho es que la C E dedicó u n a 
cant idad bas tan te impor tan te 
a su estudio. Igual que lo hi-
cieron ot ros países y a lgunas 
grandes industrias. 
E n ese país de la C E existía 
un de pa r t a me n to de física que 
tenía u n a cierta f a m a a nivel 
m u n d i a l p o r sus desa r ro l lo s 
en óptica. Pensó que aquél era 
el m o m e n t o de obtener d inero 
fácil in ic iando un tema en el 
que apenas había nadie. Y lo 
obtuvo. Y comenzó a elucu-
brar . Y así h a es tado du ran te 
varios años . Pero ni fue veleta 
ni fue velero. F u e s implemente 
un travest ido que se puso a 
h a c e r i n g e n i e r í a c u a n d o lo 
suyo era la física. Los resulta-
dos que o b t u v o es taban t an 
alejados de la real idad c o m o 
podían es tar los de un ingenie-
ro electrónico dirigiendo una 
p l a n t a c i ó n de n a r a n j o s en 
Fin landia . 
Al c a b o de un c ier to t iempo 
las fuentes que d a b a n los fon-
dos se d ieron cuenta de que 
aquel lo no tenía n ingún senti-
do y ce r ra ron el grifo. ¿Cuál 
fue el fal lo? Simplemente , no 
saber el lugar que le corres-
p o n d í a y q u e r e r i n t e r p r e t a r 
t odos los papeles de la obra , 
hac i endo creer que p o d í a ha-
c e r l o . A f o r t u n a d a m e n t e , a 
veces se evalúan los resul ta-
dos, y la publ icación de 100 
a r t í cu los en p res t ig iosas re-
v i s t a s p u e d e n o s i g n i f i c a r 
n a d a , al menos pa ra lo que se 
quiere obtener . 
s posible que dos o tres 
g r u p o s más m o d e s -
to s , q u i z á c o n s ín-
d rome de veleta pero con me-
nos pretensiones, habr ían gas-
t ado menos y, quién sabe, a lo 
m e j o r o b t e n i d o más . O q u e 
o t ros con s índrome de velero 
se hubie ran coord inado y hu-
bieran l legado a algo. Pe ro los 
que se d isf razan de lo que son 
y e m p r e n d e n a n d a d u r a s aje-
nas sin preguntar detalles del 
camino que hay que recorrer, 
s ó l o p r e g u n t a n d o d ó n d e y 
c u á n d o se paga, no suelen lle-
gar a casi nada . Quieren llegar 
a ar t is tas de la escena científi-
ca y a lo que verdaderamente 
llegan es a art istas de la misti-
f icac ión . T a r d e o t e m p r a n o , 
s iempre se les reconoce. 
Es bueno cambiar de tema. 
Es bueno cambiar de or ienta-
ción. Puede ser bueno intentar 
amoldarse a áreas preferentes. 
P e r o lo que n o es b u e n o es 
querer engañar diciendo que 
se hace lo que n o se hace y ha-
ciendo lo que no se dice que se 
hace. 
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